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HISTORIOGRAFÍA
MEDICA CATALANA

OCHOCENTISTA

Dos textos escolares.*

Esta contribución historiográfica quiere ser- vés de su inserción en los planes de estudio de
vir de estudio inicial, al tema que estamos los futuros profesionales del arte de curar,
sometiendo a pormenorizada rememoración, De ahí el interés que los textos escolares, tie-
sobre el pasado de la historiografía médica nen, al margen de su valor científico, vistos
catalana. Aunque hasta la actualidad han sido desde la vertiente docente y universitaria de
realizadas algunas exposiciones de conjunto l la disciplina.
sobre el pasado de la historiografía médica En el curso de estas páginas, someteremos a
hispana, todavía no existe una revisión siste- consideración dos textos escolares de historia
mática del tema propuesto como meta de tra- de la medicina, redactados ambos por autores
bajo. Los historiadores españoles de la medi- catalanes del siglo xix. El primero de ellos, en
ciña no conocemos todavía de forma completa orden cronológico, es el Compendio de Histo-
la labor desarrollada por quienes nos prece- ria de la Medicina (Madrid, 1839-1841, 2 vols.)
dieron en este concreto quehacer humano: la redactado por Antonio Codorniu y José María
rememoración del pasado del saber y quehacer de la Rubia; corresponde el segundo a las
médico. Lecciones sobre Historia de la Medicina da-
Dos capítulos comprende o debe comprender das durante el curso de 1868 á 1869 (Barce-
cualquier intento riguroso de ofrecer una va- lona, 1869) de Juan Giné y Partagás. Ambos
loración global de la historiografía médica escritos, decíamos, al margen de su modesta
española: la pertinente a la propia labor cien- contribución científica, poseen un valor so-
tífica de quienes, dentro del ámbito hispánico, ciológico inestimable, ya que se trata de tex-
nos precedieron en la tarea de rememorar el tos escolares, que nos permiten conocer el
pasado de la medicina, y de otra parte la his- nivel de la enseñanza de la disciplina en Es-
toria de la enseñanza de la disciplina, así como paña en los años centrales de la centuria
de su reconocimiento universitario, a tra- pasada.

* Este trabajo constituye un capítulo inicial de un estudio
mucho más amplio, que bajo el título «Historiografía mé-
dica catalana» estamos realizando en el Instituto de His-
toria de la Medicina de la Universidad de Salamanca, merced
a una Ayuda de Investigación del Ministerio de Educación
y Ciencia.
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£/ Compendio de Antonio Codorniu No obstante, dichos ejemplos expuestos tienen
y J. M.a de la Rubia el primero una concreta intención científica,

por completo alejada de la enseñanza de la
disciplina, mientras el segundo se limita a ser

Se trata como su mismo título anticipa, de un la fiel traducción de una obra extranjera, todo
sucinto manual redactado por Antonio Co- lo cual no amengua la prioridad del Co'mpen-
dorniu2 y José María de la Rubia3, del cual dio de Codorniu y de la Rubia,
sólo conocemos la edición realizada en Madrid Estos autores catalanes, definen la historia
(1839-1841), bajo el referido título Compendio de la medicina con los siguientes términos, es
de Historia de la Medicina, reunido en dos nos dicen «la esposición (sic) de todas las vi-
pequeños volúmenes por el impresor Boix. cisitudes que ha sufrido esta ciencia desde
Antecede al texto en sí, una inicial dedicato- sus orígenes hasta nuestros días; comprende
ria al doctor Juan Castelló y Roca \ a la que la vida de los varones ilustres que la profe-
sigue una nota firmada por los autores del saron, y de cuyas virtudes es elocuente pane-
Compendio. De las ocho partes o capítulos en girista; y nos presentan un imparcial análisis
que se fragmenta el texto, las cuatro prime- de sus obras, siempre que éstas sean de algu-
ras componen el primer volumen, recogiendo na importancia o hayan influido en alguno de
el segundo y último las restantes. los notables cambios que se han observado en
Dentro de la escasa información que poseemos el arte de curar» 6. Respecto a la intención
en torno a los orígenes de la enseñanza de la escolar del texto no cabe la menor duda, de
historia de la medicina en España5, se da forma expresa nos lo confirman estas pala-
como cierto que se inaugura tal docencia en bras extraídas de la dedicatoria: «Es preci-
las primeras décadas de la centuria, crecien- sámente a [V.S.Y. Juan Castelló y Roca] a
do ulteriormente a lo largo del siglo en cuanto quien debemos, entre otros conocimientos
a su reconocimiento académico se refiere. Uno pertenecientes a la profesión, las primeras
de los primeros manuales, si no el primero, nociones que adquirimos de la historia de la
que se redactan en la Península con el exclu- medicina; V.S.Y. fomentó nuestro gusto hacia
sivo fin escolar, para los futuros médicos, es esta florida rama del árbol médico; por tanto
precisamente este Compendio del cual tendré- nadie mejor que a V.S.Y. podemos dedicar este
mos ocasión de ocuparnos en el curso de este corto trabajo» 7, y más adelante concluyen :
trabajo. Es cierto que la historiografía médi- «Dar una breve noticia que abrace estos pun-
ca española cuenta con aportaciones cronoló- tos con mayor o menor extensión, según lo
gicamente anteriores al Compendio; bastaría requiera la utilidad de la materia, tal es el
citar, por su valor intrínseco, la Epidemiología fin que nos proponemos al ofrecer al público
española de Joaquín Villalba, e incluso las nuestro tratado, movidos por la considera-
versiones de textos extranjeros, tal el Compen- ción de que nuestra patria carece de un tra-
dio histórico de las revoluciones y reformas bajo tan interesante, en él no creemos presen-
cie la Medicina (Madrid, 1820) de Cabanis, tar una obra de relevante mérito, sino un
que es visiblemente anterior a la publica- escrito en el cual los alumnos de nuestros
ción del Compendio de Codorniu y de la Rubia colegios que quieran dedicarse al amenísimo
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H I S T O I R E
D E Í I / A N AT O M IE

DE LA CHIRURGIE,
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:X'órigine 6c les progrés de ees Sciences; avec un
5 Tableau Chronologique ¿es principales Découver-
r tes» hcun Catalogue des ouvrages d'Anatomie &

de Chimrgie , des Mémoires Académiques , des
Diflertátions iníérées dans les Journaux , 5t de la

fc plúpart des Thefes qui onc été foutenues dans les
íacultés de Mcdecine de TEurope :

Par M. P O R T A L;
Ltñewr. du Roi, & Pro/efeur de Médeczne au Coliche Roy al de

Frunce , Profejfeur d'Ánatomie de Monfeigr.eur h Daupkin , de
tAcadémie Royale des Science?, &c. &c. &c.

Ex his cnim patebic, quoc res qux vulgo, ob hiftoriae ignoratíonem ,
repertas i pofterioribus credebantur , quanto antea proponte fucrint ;
Morgagm ¿ E0oU ad Valfalv* ira8.de attrs.

T O M E P R E M I E R ,

A P A R Í S , : '
Chcz P. F R. D i D o T le jeunc, Quai des Áuguílíns^

M, D C C . L X X .

AVCQ Jpprobation ¿ & PriyiUge du RoL
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V

Histoire de í'Anatomie
et de la Chirurgie,
de M. Portal (1770).

campo de la historia encuentren un testo (sic) páginas del Compendio de Codorniu y de la
acomodado a la estensión (sic) del curso lite- Rubia, especialmente en el excesivo acento
rario, sin necesidad de ojear las voluminosas nacional de algunos capítulos. Las noticias
obras jestranjeras, y los profesores un nuevo sobre el pasado de la medicina española que
motivo que fomente su gusto hacia un ramo nos ofrecen, proceden, señalan los autores,
que por desgracia no se ha generalizado entre de los manuscritos, a la sazón inéditos, de
nosotros» 8. Antonio Hernández Morejón, y de la biografía
En efecto, el curso literario de la disciplina sobre Arnaldo de Vilanova, de Anastasio Chin-
venía impartiéndose en los Colegios de Ciru- chilla. Con todos estos materiales, se com-
gía, al parecer desde 1820-21, siendo Ramón prende, la originalidad es realmente inexis-
Frau y Armendáriz 9, de origen barcelonés y tente, ya que el cometido de ambos autores,
escolar en el Colegio de Mallorca, uno de los Codorniu y de la Rubia, se limita a ofrecernos
primeros docentes en España, el primero se- un resumen, muy modesto por cierto, hecho
gún el cercano, y por ello no alejado de la a base de referencias de segunda mano sobre
verdad, testimonio de Anastasio Chinchilla 10. el pasado de la medicina. El carácter naciona-
Asimismo según se afirma en la dedicatoria n lista y reivindicatorío queda bien expresado en
del Compendio, se desprende que Juan Cas- estas breves líneas que transcribimos : «Aman-
telló y Roca dispensó la enseñanza de la his- tes de nuestra patria procuraremos también en
toria de la medicina en el Colegio de San esta obrita revindicar muchas de nuestras
Carlos de Madrid; todo lo cual concuerda antiguas glorias deprimidas o usurpadas por
con los trabajos realizados hasta la fecha so- los estranjeros (sic), dando a conocer los cé-
bre el pasado de la enseñanza de la disciplina lebres médicos que florecieron en ella, y ocu-
en España. Tal docencia se inició, desde lúe- pandónos de los principales héroes de la me-
go, con anterioridad manifiesta a la creación dicina española» 12.
de las cátedras de nuestra disciplina antes de A pesar de las alusiones directas, que en el
promediar la centuria. cuerpo del texto se hace a la obra de Kurt
El texto que estamos sometiendo a comenta- Sprengel, la distancia entre éste y aquél, es
rio, está redactado tomando como fuente li- abismal. La información y los materiales eru-
bresca algunos de los tratados de la disciplina ditos que incluye el Compendio es ciertamen-
más difundidos y leídos en el ámbito penin- te muy escasa, sobre todo comparada con la
sular de la primera mitad del siglo xix, desde magistral obra de la historiografía ilustrada
los clásicos de Le Clerc y Freind, hasta las del autor germano anteriormente citado. Por
excelentes exposiciones recogidas en la Ver- otra parte el Compendio de Codorniu y de la
such de Sprengel, sin olvidar en ocasiones Rubia olvida con frecuencia las líneas maes-
algunos escritos típicamente ilustrados como tras de la historiografía médica setecentista,
las «bibliotecas» de Albrecht von Haller, e pudiéndose decir, que se halla mucho más
incluso los trabajos sobre la historia de la cerca de los historiadores de la medicina del
anatomía de A. Portal, o el Dictionaire des. período barroco que de los ilustrados. Son
Sciences medicales. No hace falta insistir en por ejemplo prácticamente inexistentes las re-
el carácter romántico que laten en numerosas fe rendas a los influjos sociales, tanto de orden
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Cours d'Anatomie Medícale, BHWBMB—MM^B—tBMflMWg
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su consultorio. î ^Hp - ^H ÎfeÍPM f̂lBsSSflÍ̂ ^H^̂ ^HflHfSSBMy [»~ " ~ ' "j

político como cultural y científico que influ- po había en Europa» 13. Más curiosa es todavía
yeron en la evolución histórica de la medicina, la ambigüedad de algunas yuxtaposiciones del
rasgo éste que ya apunta la historiografía mé- Compendio, en las que se contraponen opinio-
dica del siglo XVIII. Es lógico pensar que los nes distintas, sin que los autores tomen parti-
capítulos tocantes a la sociología médica sean do por ninguna de ambas, así cuando nos
mínimamente atendidos, por ejemplo las ins- dicen : «Galeno dice en un punto, que Hipócra-
tituciones hospitalarias de las que el Com- tes es el primero que designó el latido de las
pendió no ofrece prácticamente la menor in- arterias con la palabra sphygmos [en el ori-
formación. ginal con caracteres griegos] ; y en otro pasa-
En contraste con lo anteriormente expuesto, ge (sic) asegura que este médico no es de
menudea en exceso el desmesurado interés modo alguno el inventor de la doctrina del
biobibliográfico, rasgo típico de la historiogra- pulso. Sprengel dice que con la palabra sphyg-
fía renacentista y de las primeras exposicio- mos no quería significar más que el latido
nes del pasado de la medicina como las de de los vasos del cuello, violento, espasmódi-
Daniel Le Clerc y John Freind. Más que una co y sensible a la vista. Le Clerc cree que Hi-
historia de la medicina, el Compendio es, co- pócrates no ignoró completamente los signos
mo ocurre con los repertorios posteriores de que puede presentar el pulso» 14.
Morejón y Chinchilla, un catálogo de médi- Las normas de periodización están tomadas
eos ordenado cronológicamente; falta por de diferentes autores extranjeros, así para
completo un acabado intento de sistematiza- el mundo antiguo y medieval son notorias las
ción de los saberes médicos, siendo frecuen- semejanzas entre el texto que comentamos y
tes los errores y las afirmaciones gratuitas ca- la periodización de Hecker 15; en cambio la
rentes de la menor actitud crítica frente a las modernidad, queda fragmentada por centu-
fuentes librescas consultadas. rías, cuyo modelo más ilustre habría que bus-
A pesar de estos aspectos negativos, y el de cario en la obra bibliográfica e historicomédi-
la elemental pretensión de los autores, lo va- ca halleriana, periodización que por otra parte
lioso es que sin disputa este texto debió ser reiteran también los conocidos repertorios de
utilizado como libro escolar ofreciéndonos Morejón y Chinchilla.
por tanto el nivel de la enseñanza de la dis- Los capítulos que integran el Compendio ver-
ciplina en la primera década del siglo xix en san sobre los siguientes temas: los cuatro
España. En conjunto, si comparamos las dife- primeros, o sea el volumen inicial16, se ocu-
rentes partes de la obra, la medicina antigua pan de las etapas primitiva y religiosa de la
está más certeramente expuesta que el perío- medicina, hasta el advenimiento del período
do medieval, el cual, es desde luego, el más hipocrático; el lapso temporal que abarca
deficiente y en el que los errores son de mayor desde Hipócrates hasta la fundación de la es-
magnitud; entre otras no son infrecuentes cuela de Alejandría es tema de estudio en el
afirmaciones gratuitas, por ejemplo cuando segundo libro del primer volumen I?, mien-
se afirma textualmente con respecto a Saler- tras que el tercero 18 comprende hasta Gale-
no : «El año 802 Cario Magno fundó un colegio no. Con el cuarto libro 19 finaliza el primer vo-
en Salerno, único en su clase que en este tiem- lumen en el cual se comenta el período que
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IX

El Dr. Ramón Coll y Pujol.
Caricatura de Georges Villa.

llega hasta la destrucción del Imperio bizan- tes concedida, cual privilegio irritante de la lia-
tino, mada Universidad central»26. Son, por tanto,
El segundo volumen de la obra, compuesto estas Lecciones la transcripción de las expo-
asimismo por cuatro libros, ofrece el siguien- siciones orales hechas por Juan Giné y Parta-
te orden expositivo: el libro quinto20 aborda gas sobre el pasado de la medicina en la Cáte-
la medicina española desde sus orígenes, des- dra de Historia de la Medicina instituida por
de antes de nuestra era, hasta el siglo XIII, la Diputación de Barcelona en 1868. El ma-
relato que afirman los autores haber compues- nual responde, por consiguiente, a las notas
to, previa la consulta de la Historia inédita recogidas por los alumnos, y de modo cardi-
de la Medicina española, por don Antonio Her- nal a la labor de la comisión de alumnos nom-
nández Morejón 21; los tres restantes libros brada a tal fin, y que integraban Juan Girona,
se ocupan, el sexto 22 a proseguir la historia Ramón Coll y Pujol, José Torras y Amigó, y
de la medicina desde la decadencia de las Ruperio Mandado. Son, pues, éste es su gran
ciencias hasta el siglo xvi; el séptimo 23 al si- testimonio sociológico, las Lecciones el re-
glo xvil, y el octavo libro 24 y último del Com- sultado directo de la enseñanza dispensada
pendió, se dedica a narrar la medicina del por Giné y Partagás, y que nos permiten co-
siglo XVIII, finalizando así la obra. nocer el nivel de dicha enseñanza en los años

de la revolución del 68.
Con relación al Compendio de Codorniu y de

Las Lecciones de Juan Giné y Partagás la Rubia, el texto de Giné y Partagás ofre-
ce notorios progresos, tal es el caso de la me-

Se trata como en el caso anterior de un tex- jor periodización, la mayor atención a los in-
to escolar, cuya redacción corresponde a las flujos sociales en el desarrollo histórico de la
enseñanzas dadas en el curso 1868-69 en Bar- medicina. Otros aspectos, en cambio, ofrecen
celona, por el profesor de la disciplina Juan un retroceso, tal el enjuiciamiento de Giné de
Giné y Partagás25, nacido en Barcelona en la obra vesaliana, mucho mejor enfocada en
1836 y cuya existencia histórica se dilata has- el Compendio, que en las Lecciones de Giné.
ta 1903. Al margen de su labor clínica y psi- Muy certeramente alude Giné a los factores
quiátrica, es autor de unas Lecciones sobre sociales y políticos, y a su influjo en la evo-
Historia de la Medicina (1869) dispensadas en lución histórica de la medicina: «El estudio
el curso del doctorado según atestiguan sus de los hechos científicos, descarnado de todo
propias palabras : «Bajo la égida gloriosa de la enlace con los fenómenos sociales que los
libre enseñanza, que ha de ser el primer jalón prepararon o que les fueron contemporáneos,
sólidamente plantado en la historia de núes- sobre ser sobradamente árido, desnaturaliza
tra rehabilitación científica, y andando un forzosamente a la historia de la medicina;
paso por la vía de la descentralización admi- pues, relacionando el progreso intelectual con
nistrativa que la revolución ha proclamado, el adelantamiento moral y social de las nacio-
inaugura hoy, gracias al celo de nuestras au- nes, despreciando por completo el examen de
toridades provinciales, esta Universidad la en- la historia política, no podríamos darnos ra-
señanza de las asignaturas del Doctorado, an- zón de las causas que prepararon y ocasiona-
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XI

Lecciones sobre Historia
de la Medicina (1869),
de Juan Giné y Partagás.

ron las más de las veces las evoluciones de bieron en una época determinada, el conocer
las ciencias médicas»27. Asimismo, prosigue biográficamente a las personas que más figu-
el autor citado, el historiador de la medicina raron en la ciencia»30.
debe tener muy en cuenta el pasado del pensa- No obstante y pese a los explícitos textos que
miento filosófico para comprender adecuada- hemos transcrito, todavía las Lecciones de
mente la evolución histórica de los saberes Juan Giné y Partagás se ajustan excesiva-
médicos: «Todavía [prosigue] sería más in- mente a los modelos de corte bibliográfico,
fructuoso el estudio de la medicina, si se hasta el extremo que en sólo contadas excep-
abrigase la pretensión de dedicarse a él con ciones aluden a los influjos que antes había
esclusión (sic) del estudio histórico de la filo- ponderado. Son notorias las diferencias, si
sofía [...]. Siempre resulta [acaba conclu- las comparamos con el Compendio de Codor-
yendo Giné recordando a Sprengel] que las niu y de la Rubia, aunque no insiste Giné,
ideas filosóficas reinantes en las diversas eda- tanto como proclama en el acento social y filo-
des le han provisto [a la medicina] de su mé- sófico de la medicina que le precediera. Deter-
todo, si no de sus principios»28. Queda así minados capítulos e incluso figuras estelares
apuntada la condición refleja de la medicina se encuentran por otra parte completamente
respecto de los cambios sociopolíticos y doc- desenfocadas; así Paracelso es visto tan sólo
trinas filosóficas en estas palabras que hemos como un representante más de la vertiente
transcrito de Giné y Partagás. creencial y pseudocientífica de la medicina
Además de estas dos premisas metodológicas, renacentista.
añade nuestro autor otras dos, que aluden a Dejando al margen errores tan groseros, el
la necesidad de operar con los materiales eru- relato de Giné, en conjunto es superior, en
ditos, y finalmente, junto a esta tarea biblio- cuanto a la fidelidad histórica, al Compendio
gráfica, cree Giné que la labor biográfica es asi- ya citado en diversas ocasiones. Son más nu-
mismo piedra fundamental para componer el merosas por otra parte las noticias, de las
pasado de la medicina. Así nos dice: «Pero no Lecciones de modo primordial en los temas
basta con esto [cambios sociopolíticos y pen- tocantes a la sociología médica, como insti-
samiento filosófico] para cultivar con prove- tuciones hospitalarias, ejercicio profesional,
cho el pasado de la medicina; sino que el tra- etc., aspectos, decíamos completamente des-
bajo más importante que es preciso realizar, cuidados en el texto de Codorniu y de la Ru-
consiste en los estudios bibliográficos; la his- bia. Tampoco la periodización que nos ofrece
toria de los escritos de los médicos que más se Giné es original; se limita, como cabía espe-
han distinguido en su época es la guía más rar, a reiterar, casi literalmente, la de algu-
segura para juzgar el estado de perfección nos manuales extranjeros que circularon en
de la ciencia en este tiempo. Sin los estudios versiones castellanas a lo largo del siglo xix.
bibliográficos, la historia de la ciencia no ten- Son muy semejantes al respecto, las normas de
dría razón de ser»29, prosiguiendo a conti- periodización propugnadas por Giné y las
nuación: «Por último, ayuda mucho para de su más decisivo inspirador, que viene a
penetrar bien en la índole de los acontecimien- ser la Historia de la Medicina de Renouard,
tos médicos y en la de sus obras que se escri- la cual utilizó con profusión nuestro Giné
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Paaaje de Escudillen, núm. i.

El Dr. Juan Giné y Partagás.

Nuevos Elementos de Cirugía,
de L. J. Begin,
traducidos por Ramón Frau (1827).

Misterios de la Locura,
de Juan Giné y Partagás (1890).

a la hora de redactar sus Lecciones, hasta el períodos de Renouard llevan nombres que es-
extremo que es este autor quien afirma: «Fun- pecifican la índole de las concepciones médi-
dado en esto, Renouard divide la historia de co-filosóficas que los distinguen»32.
la medicina en tres edades, que luego se De acuerdo con este plan expositivo y siguien-
subdividen en períodos [...] llámase edad anti- do las directrices apuntadas, elabora Giné
gua, o de fundación, edad media o de transí- las Lecciones, la impresión de las cuales re-
ción y edad moderna o de renovación» 31, con- cogida en un solo volumen, reprodujo en total
cluyendo: «La edad de fundación se divide en cuarenta y cuatro conferencias, a las que se
cuatro períodos a saber: el instintivo, el filo- añadió un amplio apéndice 33. Se trata, en este
sófico y el anatómico [olvida Giné en relación caso, de la repetición literal de las lecciones
con Renouard el místico] : el Dr. Mata agrega sexta y séptima del Examen crítico de la Ho-
a esta edad un quinto período, que llama de los meopatía (1851-1852) de Pedro Mata y Fon-
compiladores griegos. La edad media o de tanet. La obra finaliza en los últimos años del
transición comprende dos períodos que son, siglo xvm, del mismo modo que el Compendio
según Renouard, el griego y el arábigo, y se- de Codorniu y de la Rubia, quedando ausen-
gún el Dr. Mata, el arábigo y el escolástico; y te de comentario cualquier aspecto de la medi-
por último, la edad moderna o de renovación, ciña ulterior a 1800, de la cual por supuesto no
ésta también formada por dos períodos se- emite Giné ninguna referencia.
gún Renouard que son el erudito y el refor- De las cuarenta y cuatro lecciones, la prime-
mador. Para Mata, esta edad consta de los ra 34 se refiere a la medicina, su objeto y natu-
mismos períodos que para Renouard, pero raleza, mientras que la segunda 35 se consagra
agrega el período anárquico que se refiere a a exponer las normas metodológicas que pre-
lo que va del siglo xix. Para el Dr. Mata los siden el relato. Desde la lección tercera a la
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XV

El Dr. Pedro Mata y Fontanet.

El Dr. Luis Comenge y Ferrer. L *^-^fc
Caricatura de J. Ramón. ^¡^J^x

vigésima 36 el autor estudia el período anti- parcelación a tenor de la importancia de los
guo, que según la mencionada terminología diversos temas o períodos abordados. Muy
de Renouard denomina de «fundación». En numerosas, hecho que ya se percibía en el
cambio tan sólo cinco lecciones 37 glosan de Compendio, son las noticias sobre medicina es-
modo sumario la etapa transicional o medioe- pañola, teniendo en cuenta su concreta im-
vo. El resto del programa, diecinueve confe- portancia dentro del marco de la evolución
rencias en total, se ocupan del período mo- universal del saber y quehacer médico. Per-
derno o de «renovación» 38. dura el gusto y las pretensiones nacionalistas,
Sin disputa, como acontecía en el Compendio, poco adecuadas a la objetividad histórica,
la etapa peor expuesta es la correspondiente, señuelo y lastre quizá que arrastra la histo-
al mundo medieval. Otros temas, en cambio, riografía romántica y repite con excesiva
son estudiados con excesivo detalle, en reía- insistencia toda la historiografía médica pe-
ción con su real importancia, tal por ejemplo ninsular del ochocientos.
la homeopatía, mientras otros como el hu- Resumiendo, podemos señalar que tanto en el
manismo recibe muy escasos comentarios, al Compendio como en las Lecciones, falta toda-
paso que una cuestión derivada del origen vía una decidida y auténtica voluntad crítica,
histórico de la sífilis, está casi tratada de basada en el directo y por supuesto insusti-
forma monográfica. Con lo que llevamos di- tuible estudio de las fuentes. Cuando esto
cho es fácilmente perceptible para el lector acontezca la historiografía médica catalana
que la imagen que en ocasiones se desprende habrá alcanzado su mejor exponente que se
de la lectura del texto, aun ciñéndose a la exac- cifra en la valiosa obra de Luis Comenge y
ta realidad histórica, no ofrece una adecuada Ferrer, al finalizar el siglo.
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